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Retrasa Petróleos Mexicanos pagos a proveedores 
Debido a que el Gobierno de Andrés Manuel López Obrador está presionando a Pemex para reducir el 

gasto, la compañía estaría retrasando hasta siete meses el pago a sus proveedores. 

CIUDAD DE MÉXICO.-Pemex está retrasando hasta siete meses el pago a proveedores, según una persona 
familiarizada con el asunto, debido a que el Gobierno de Andrés Manuel López Obrador está presionando a la 
compañía para reducir el gasto. 

A la empresa Marinsa de México, por ejemplo, se le deben unos 8 millones de dólares, de los cuales el 30 por ciento 
lleva un atraso siete meses, expuso el director de estrategia de Marinsa, Sergio Suárez Toriello. 

Además Pemex está pidiendo a su brazo comercial PMI que cancele 400 millones de dólares de una deuda de casi 3 
mil millones. Eso, a su vez, podría dificultar que PMI, una subsidiaria de propiedad total de la petrolera mexicana que 
opera de manera independiente, cumpla con los pagos a las principales firmas internacionales como Royal Dutch Shell 
y Chevron. 

La presión para reducir el gasto de Pemex es parte del esfuerzo del Presidente López Obrador para terminar el año con 
un superávit primario en todo el Gobierno y evitar cualquier posible rebaja soberana. 

 
López Obrador ha hecho de la austeridad fiscal un pilar de su 
Gobierno y apunta a generar un superávit primario del 1 por 
ciento del Producto Interno Bruto, el mayor en una década. 

Esa disciplina presupuestaria, más una tasa de interés real que 
se encuentra entre las más altas del mundo, ha mantenido el 
Peso estable a pesar de las fricciones con Estados Unidos, 
pero no ha hecho mucho por la economía, que evitó por poco 
una recesión en el segundo trimestre. 

López Obrador se ha comprometido a rescatar a Pemex de su 
abultada deuda y de la caída de la producción a largo plazo. La 
compañía enfrenta una deuda de aproximadamente 100 mil 
millones de dólares, la mayor de las principales petroleras. 

Los esfuerzos de Pemex para equilibrar sus libros a veces 
entran en conflicto con la necesidad de financiar el presupuesto 
nacional, que depende de la compañía para casi una quinta 
parte de sus ingresos. 

Una nueva rebaja de sus bonos se avecina, ya que la compañía no ha podido ofrecer una estrategia viable para revertir 
la caída de la producción, que ahora es la mitad de lo que era en el pico del 2004, y reducir sus deudas. 

La deuda de Pemex fue rebajada a categoría de “basura” por Fitch Ratings en junio pasado y otras calificadoras 
cambiaron sus perspectivas para la petrolera a “negativa”, lo que aumentó la posibilidad de una rebaja en los siguientes 
12 a 24 meses. 

 


